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I LAS FIESTAS SON LAS RUEDAS QUE tas suplicatorias (pestes, plagas y otras calamida- 
CONDUCEN EL CARRO DE LOS DÍAS des), y luctuosas u honras. 
Nos preguntamos qué componentes exigían 
1 j 
Analizamos, a través de las fuentes docun'en- 
en el siglo XVIII las fiestas, en un entorno coino el 
tales de la época, contrastadas con información de de la salmantina Sierra de Francia, con villas me- 
1 en ritos que aún se los dievales, aún hoy paradigma de lo tradicional, lu. 
1 elementos que sirven de ingrediente indispensable 1 gares y alquerías, donde estaba meticulosamente 
a las variantes festivas serranas a 10 largo del ca- reoresentado el orden en todos sus estratos 
lendario. La secuencialización de los distintos pa- 
sos del ritual -novenas, procesiones, enramadas, 
ramos y ofertorios, subastas, colaciones y refres- 
cos, músicas, toros, loas y comedias, tafetanes y 
okas arquitecturas efímeras- conforman el ceremo- 
nial y perfilan la coloratura propia con la que esa 
comarca salmantina expresa a un tiempo lo sagra- 
do y lo profano. 
Atendiendo al ciclo anual y a las característi- 
cas que definen cada celebración podemos agru- 
par las fiestas en tres apartados: 
Fijas. Se incluyen aquí las festividades patro- 
nales, las advocaciones y dos de las cuatro pascuas: 
la de Natividad y la de Reyes o Epifania. 
Móz~iles. La Pascua Florida o de Resurrección 
y la de Pentecostés o de Espíritu Santo, más todas 
y estamentos. En documento albercano del año 
1729 se mencionan como secuencias de las fiestas: 
.tres sermones, dos comedias, dos toros, fuegos y 
lo demás necesarion2. 
Qué habremos de entender por «lo demás 
necesario>>, que aquí se omite por sabido, cuando 
aparecen enlazados de manera natural un solo coin- 
ponente religioso, el sermón, en clara desventaja 
con los tres elementos profanos. Lo necesario pue- 
de ser lo acostumbrado, que hace ley, lo extraordi- 
nario estriba en la cantidad con calidad: tres predi- 
cadores principales3 y frailes, no clérigos de misa y 
olla; dos comedias con farsantes, cantores y minis- 
triles profesionales, no aficionados locales; varios 
toros de casta, y abundancia y novedad de fuegos 
y luminarias. En el año 1790 se dice de la fiesta a 
aquellas -entre ellas las romenas- que giran des- N" S V e  la Cuesta en Miranda del Castañar que 
plazándose para completar el calendario litúrgico. nquedaba reducida a dos comedias y una capea de 
Conmenzoratzvas. Son las fiestas no prees- Novillos o Batas»$ como que había decaído al fal- 
> 
tablecidas, de carácter religioso o profano y siem- lar parte de los elementos necesarios. 
8 pre extraordinario: entradas eclesiásticcas o reales y En un texto del siglo XVII se define lo no es- 
3 otros acontecimientos faustos -principalmente es- trictamente religioso o litúrgico como el aparato ex- P 4 ponsales y bautizos-, inicio o conclusión de obras1 feriar: «El día de la Circuncisión [...] que dicha fies- 
y I~~Lhor~s cornt~nitari~~s ( ~ p  i ~ o l a + < ,  p.!51~)rilt!s~, asa- t 3  sc celcbrc. sin aparato exterior, como so11 rcpre- 
:ajos y rty,t~cijos ilc czr.ictc,r púl,li~,o i> idmiliar, iiei- iciit,?cionci  le iar\as y otras cosas scn~cjaiitcs, en 
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las cuales no es justo se ocupen los que han de co- 
mulgarn5, talante maniqueísta que no se advierte 
en los dos textos precedentes. 
Se entiende por fiesta en algunos lugares la 
sola celebración de la tarde, lo profano (toros, re- 
presentaciones, bailes). En áreas donde las tradi- 
ciones se han mantenido arraigadas se suele omi- 
tir el término fiesta para utilizar el de <<día de tal o 
cual celebraciónx6. Generalmente se cambia por el 
nombre de la advocación, añadiendo, si se preten- 
de matizar, alguna secuencia temporal. Ese día 'se- 
ñalado' puede incluso llegar a marcar el año: «un 
año de santa Marina>,, en lugar de «un día de San- 
ta Marina del año tal». 
Podemos dividir el orden de las secuencias 
temporales del ritual festivo en los apartados si- 
guientes: 
1) Los ensayos de las danzas, del ramo y de las 
relaciones o parlamentos, que suelen tener fijado 
un día para su inicio (en Miranda los de la Virgen 
de la Cuesta, 8 de septiembre, comienzan el día de 
San Ginés, 25 de agosto). 
2) La novena. 
3) La Víspera o Vísperas (con o sin procesión 
de traslado). 
4) El día o disanto, con división de la mañana 
y la tarde en dos medias jornadas: a) la maliana con 
misa, sermón, procesión, danzas y relaciones, 
ofertorio y remate de las ofrendas. b) Mediodía, con 
refresco o colación coinunitaria que precede a la 
familiar. c) Tarde, con procesión si no la habido por 
la mañana, loas, comedias y toros, si se va en ro- 
mería y bailes. 
5) El día tras el disanto o día del toro: loas, bai- 
les, comedia y toros. 
6) El día de la cavne del toro (comida ritual del 
animal sacrificado). 
7) La octava, con misa, sermón y comedia (a 
veces, procesión de retorno con la imagen desde la 
parroquia1 a su ermita). 
La voz función comprende tanto la parte reli- 
giosa como la profana7, si bien en algúr. documen- 
to del siglo XVIII tiene un cierto matiz restrictivo y 
sinónimo de representacióiz, con un sentido ambiguo 
porque incluye lo que se interpreta en el atrio (au- 
tos de Navidad y de Corpus). En textos de Moga- 
rraz esta voz parece acoger solo los elementos de 
la tarde, las comedias. Puede entenderse también 
como concepto globalizante de lo solo religioso y 
sinónimo de festividad, tanto en los exclusivos ritua- 
les sacerdotales u oficios divinos (misa, canto de las 
horas canónicas &c.) como en las intervenciones 
mixtas (de clero y pueblo) o la casi siempre exclu- 
siva actuación de los fieles en ceremoniales parale- 
los (autos, ramos, misterioss. Algunos mandatos de 
Santa Visita son prueba y ejemplo, ya en el siglo 
XVII, de las barreras que la jerarquía eclesiástica 
pretende establecer entre el significado y alcance de 
funcióiz sagrada yfiizción profalza. En San Mar& del 
Castañar, año 1636, constala prohibición de que «se 
hagan autos a costa, o con cosas de las iglesias, pena 
de excomunión mayor>>. De nuevo en 1695: «que el 
beneficiado o cura o sacristán no puedan prestar 
Alaxa alguna della, especialmente para funciones 
profanas por ser grave irreverencian9. 
El sermón, un buen sermón y un prefacio bien 
retorneado -ambos tenían mucho de teatrales- 
constituían, dentro de la función religiosa solem- 
ne, el clímax y los momentos más esperados por 
los fieles, cultos o legos, que podían andar leguas 
para disfrutarlos. El sermón era en sí mismo una 
función o sot~función'~. 
En una advocación concreta hay dos partes 
bien diferenciadas en relación al calendario anual 
por donde camina la devoción de los fieles: lo que 
se denomina "el culto diario señalado"" y las fun- 
ciones. Para que ambos ejes, diario y festivo, se ar- 
ticulen y hagan de soporte del ritual con la mayor 
dignidad es imprescindible la conservación de lo 
que en los documentos se conoce como "caudal de 
la Imagen" (siempre se habla de Imagen) y la bue- 
na marcha de la cofradía que la asiste. 
¿Qué público participa y cuál es su ubicación 
y papel en estas celebraciones? La importancia del 
lugar correspondiente durante las funciones originó, 
en ocasiones, graves conflictos de protocolo como 
el de Miranda del Castañar en el año 1744. La ocu- 
pación del sitio de honor, siempre el lado del evan- 
gelio, se disputaba entre las autoridades, en este 
caso Justicia y CofradíaI2. En lo profano los cléri- 
gos y cargos de cofradía tenían reservados balco- 
nes y asiento para los actos de toros y comedias13. 
El espacio de mayor dignidad en lugar sagra- 
do es el oresbiterio en la capilla mayor. En las na- 
ves laterales primaba, como ya se ha dicho, la del 
evangelio, a nuestra izquierda, sobre la de la epís- 
tola. En ese orden, va menguando la importancia 
cuanto más nos alejemos de la cabecera a los pies 
de la iglesia. Este mismo criterio se mantiene en 
los enterrarnientos infva ecclesia, quedando aprove- 
chado el esoacio circundante de los muros para las 
Espaiur Festejniite El siglo XVIII 
y bailes, los toros, que en la arquitectura de 1 
mitas salmantinas solían tener un espacio compar- 
tido con el teatro, las iimosnas y sus remates en la 
plaza, convites, refrescos y colaciones, música, al- 
boradas y aguinaldos, sermones, cohetes y lumi- 
narias- tan solo podemos entresacar para su estu- 
dio y análisis, por razones obvias de espacio, la 
arquitectura efímera, llamada aquí obra de quita y 
pon. 
Estos son pues los elementos que conforman 
la función o la fiesta. En términos económicos sir- 
ven como detectores del fervor o enfriamiento 
devocional cuando figuran en los libros de fábrica 
o de cofradía en el caudal o alcance del año, s e g k  
que sumen o resten bajo los epígrafes de cargo y 
-...~~~~ 
I sepulturas de párvulos o <<medias epulturas>>. descargo. 
d PARTICIPANTES Y ORGANIZADORES LA ARQUITECTURA EFÍMERA O LA 
3 4 DEL RITUAL FESTIVO OBRA DE QUITA Y PON 
a) Autoridades y cargos de la cofiadía: prioste, 
alcaldes o mayordomos (generalmente dos), ma- 
drinas (mujeres de los anteriores que ei~cabezanlas 
ofrendas en el ofertorio de fiesta), capellán o abad, 
lunosneros, fieles de cuentas y fieles de cáñamas, 
pregoneros de remate, portapalios y ermitaño, san- 
tero o mayordomo de ermita, cargos todos que se 
ejercen por turno o por devoaón. Por último, los 
simples cofrades, salvo excepciones en numerus 
clausus. 
La costumbre de pulir 
Se conserva esta expresión en la Alberca para 
indicar el adorno -interior o exterior- con paños 
bordados, tafetanes, flores y frutos, imágenes, 
relicarios, joyas, etc., de la casa, iglesia o altar con 
motivo de una festividad principal y acontecimien- 
to religioso o profan~'~.  Si se ha mantenido hasta 
hoy este término, es de suponer que se utilizara, 
con un uso más extendido por la Sierra de Francia, 
en el siglo XWI. 
b) Clero y acólitos: clérigos (presbítero, diáco 
no y subdiácono en las misas solemnes), predica- La obra de quita y poli 
dor, sacristán, organista y muñidor. Aparece documentada esta expresión en el 
c) Justicia y Concejo, que eran a veces también año 1744, en el remate y ajuste del Monumento para 
patronos de cofradía, dando timbre con sus varas el jueves santo de Miranda del Castañar y define 
2 altas en señal de autoridad. lo que hoy denominamos efímero o arquitectura efí- 
< d) Fieles, devotos y coiztratados: danzarines y mera. 
mozas de ramo, recitadores y gracioso o bobo de la En relación con el Monumento de jueves san- 
danza, tamborilero y músicos, comediantes y, por to cabían tres ~osibilidades: 
último, simples activos presenciadores de la fiesta. 
De entre todos los momentos del complejo a) Que anualmente se encargara el montaje 
ceremonial festivo -ramos y mayos, danzas y rela- de esta máquina, en ese caso más modesta, a un 
ciones, teatro con sus autos, comedias, entremeses carpintero local. En lo fundamental se componía 
1 
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Espnria Festejante. El si& XVIIJ 
esta traza, anualmente reutilizada, de una grade- 
ría para la colocación de velas, arañas y abundan- 
cia de elementos vegetales con mínimos cambios 
estructurales y más necesitada de recursos orna- 
mentales domésticos. 
b) Que fuera alquilado. En los libros de fábri- 
ca de aqueiias localidades serranas con más posi- 
bilidades aparecen libramientos anuales de «ir a al- 
quilar e] monumento a la ciudad de Salamanca», 
consi@ando en cada caso su precio y el gasto de 
ida, estada, tornada y cabalgadura para su trasla- 
do. Esta opción suponía una máquina con ciertas 
preten~iones arquitectónicas de traza, acordes con 
los gustos del momento. 
c) El monumento propio, casi siempre des- 
montable, como es el caso de Miranda del Casta- 
ñar: d14.240 mrs que tubo de coste el altar que se 
hizo l...] para las funziones de Jueves Santo; para 
estusar el gasto que tenía esta Yglesia en ocurrir 
por él todos los años a Salamanca [...Ir los Maestros 
que hizieron dicha obra que fueron Miguel MarGn 
y Francisco Montero, vecinos de Salamanca L...]. 
Que 2 de ser dicha obra de quita y pon para quando 
sea nezesano quitarlo y ponerlo; que haya de ir COI, 
sus encajes y bien aj~stadon'~. Esta alternativa su- 
pone un paso intermedio entre lo puramente efí- 
mero (se pone como condición que no Ueve basti- 
dores pintados) y la máquina desmontable pero que 
permanece. Podrían denominarse .enseres dormi- 
dos~> que solo se ven y despiertan en los «días se- 
ñalados>), quedando el resto almacenados en la casa 
de fábrica, sacristía, etc. 
LA PERSONIFICACI~N DEL ESPACIO SAGRA- 
DO REVESTIDO, EN EXPRESIONES COMO: 
COLGAR LOS TAFETANES, LAS COLGADU- 
RAS, COLGAR, VESTIR Y REVESTIR LA IGLE- 
SIA O EL VESTUARIO 
En 10s años 1672 y 1673 unos devotos de San 
Martín del Castañar, profesionalmente cualificados, 
Se ofrecieron como mayordomos a celebrar las fies- 
tas del Rosario, dividiéndose las cargas: dos 10s 
gastos de las mujeres que vinieren a representar, 
dos 10s vestidos para las comedias, dos la corrida 
de toros, dos los ministriles o música, y Melchor 
García, que aportaría trescientos reales de vellón 
«en colgar y vestir la iglesia, adornos de altar, cera 
nezesaria, COettes y demás concernientte para 
perfeción de dichas fiestas»I6. Quedan aquí paten- 
tes los indispensables ingredientes del ritual y, ve- 
lados bajo la expresión *demás expensas que se 
causaren*l7, otros detalles complementarios y de- 
rramas. 
En realidad, por *hacer las fiestas» se enten- 
día durante el siglo XVII, al menos hasta los años 
. sesenta, la sola representación teatral. Con este epí- 
grafe se encabezan en Salamanca las cartas de obli- 
gación, de que tenemos noticia, para actuar las com- 
pañías en celebraciones patronales o de cofradía 
por diversas localidades (Peñaranda, San 
Becedas, Vadillo, Miranda del Castañar y la Alber- 
ca). Esas compañías, residentes en la ciudad, se 
compom'm de uno o dos matrimonios que repre- 
sentaban, a 10s que se unían uno o dos estudiantes, 
en ocasiones clérigos, para cantar, y una o dos 
mujeres bailadoras. Excepcionalmeilte, ministriles 
con SUS instrumentos de bajón, chirimía y sacabu- 
che. La obligación comprende el llamado hato y el 
alquiler de caballerías para el transporte. También 
10s ensayos y la interpretación -en la fiesta y su 
octava- de una o dos comedias, loas, bailes y en- 
tremeses. Los mayordomos solían alquilar aparte 
vestidos y pelucas. Las obras las traían los come- 
diantes con los textos ya aprendidos, se compra- 
ban o alquilaban en Salamanca y Béjar o bien se 
componían por algún erudito, casi siempre escri- 
bano, en la propia l~calidad'~. 
Arropar el interior del templo, especialmente 
las paredes de la capilla mayor es cosmbre  festi- 
va documentada en la Sierra de Francia a lo largo 
de 10s siglos XVII y XVIII. En Miranda del Casta- 
ñar se enumeran en 1606 distintos tafetanes en in- 
ventario de fábrica. Varios juegos de dos, cuatro y 
cinco piezas, nuevos y viejos, de todos colores se- 
gún las exigencias de la liturgia (pajizo, verde, azul, 
negro, encarnado y blanco) y, en especial: «cinco 
tafetanes grandes, dos colorados, ~bes blancos que 
son para los bistuarios de fiesta»'9. 
En el año 1715, aparte de los pequeños, «ay la 
colgadura de tafetán viejo para la iglesia y capilla 
mayor, con paño de lo mismo para el púlpito*". 
Vuelven a citarse en 1719 «dos tafetanes coiorad0~ 
conpuntas; Un tafetán grande para la vidriera [no 
sabemos si de continuo como tamiz de la luz exte- 
rior]. Un tafetán para la tramoia, era de la Iglesia y 
se dió [a la ermita de NYC" de la Cuesta, extramu- 
ros]"21. 
El decoro requería el alquiler anual de este 
complemento efímero, si no lo había en propiedad 
como sucede en Cepeda, donde se gastaban 748 mrs 
$010 para la fiesta del Corpus, hasta que en el año 
1655 y mediante carta de obligación deciden com- 
prar acolgaduras de tafetanes para la iglesia y para 
el dicho día de San Bartolomé [la advocación pa- 
tronal], y así para la dicha colgadura lio, el dicho 
beneficiado, me obligo a dar y pagar 1000 rs [y 10s 
cuatro mayordomos otros tantos cada uno]>>. Final- 
mente se apuesta por un palio nuevo y «dentro de 
u11 año la colgadura»22. 
En San Esteban de la Cierra y durante toda la 
segunda mitad del siglo XVII se consignan libra- 
mientos de vestuario en comediantes y tafetanes, 
entre cinco y doce piezas, para revestir el espacio - 
bisagra entre lo sagrado y lo profano- del atrio en 
la plaza. En d aiio 1650 se gastaron en esa villa «de 
alquilar vestidos y tafetanes para los días de col- 
pus y nabidad 19.074 mrs, de traerlos y llebarlos 
cuatro bezes 44 rsn2'. 
Subyace en todos los textos la idea persoiúfi- 
cada de vestir la iglesia por manos cualificadas 
(mayordomos, santeros y muñidores). 
LA LIMPIEZA PRECEDE AL ORNATO Y 
DECENCIA DEL ESPACIO 
Se entiende aquí la alteración en la arquitec- 
tura cotidiana por supresión de todo elemento ile- 
gativo contra el concepto de decoro, como preám- 
bulo a la arquitectura de quita y pon. Se parte de 10 
más indispensable: el suelo que pisamos24. En do- 
cumento de Sotoserrano, año 1627, se ordena: <<que 
los portales de la yglesia estén limpios y bien 
adere~ados y e11 part idar quando sale la proce- 
sión del Santísimo y en ellos no tiendan ropa ni 
ygosn2? Luego se alcanza lo más exquisitamente 
sutik romeros, tomillos, espadañas y cantuesos pi- 
sados para que «suden» el olor. 
Se advierte en San Martin del Castañar, año 
1640, «que quando por devoción o necesidad se 
trajese a esta Iglesia la ymagen de N"' del S O O -  
rro, Para algún nobenario, luego que se cumpliese 
el tiempo, la buelba a llevar a su hermita con el 
ornato y decencia d e ~ i d a » ~ ~ .  
Los términos de decencia y oiizato se utilizan 
aquí en el mismo sentido que en pintura y esc~lhi- 
ra los de deco~o, correspoizdeizcia 31 armonía de las paY- 
tes, corno presencia de lo necesario. No se expresa 
en el documento el qué porque se sabe muy bien el 
~ó,,. por la misma razón es así de escueto el si- 
guiente texto de Miranda del Castañar, año 1750, 
cuando solo dice: «tres reales en adornar a su Ma- 
jestad [la Virgen de la Cuesta] en sus festividades)). 
Se entiende el cuidado de su imagen, camarín, an- 
das, v altar en colonias de seda, florones de plata, 
. ,  
cera y vegetalesz7 
LA ALTERACIÓN DEL ESPACIO POR LA FIESTA 
a) las ceremonias iitúrgicas intra ecclesia: 
- Paredes, techos, suelos. 
- ~lm, retablos, púlpito, presbiterio, cama&. 
- Imágenes, andas. 
- Luces, lámparas, arañas, candeleros (para 
cera y aceite). 
- Incienso. 
- Música e instrumentos (órgano y rueda de 
campanillas «de alzar a ver a Dios»). 
En algunos periodos del calendario festivo: 
modificación, suplantación o activación de las ar- 
quitecturas y máquinas por otras efímeras o dequita 
Espaiia Festejanfe. El siglo XVIII 
Albercma "colgando la caile" para la procesión del Corpus. 
(Foto A. Cea) 
b) En el espacio fijo de representación exterior: 
- Teatros, plazas de toros. 
- Plazas y atrios. 
- Lugares de aparición. 
Con loas, autos, comedias, toros y vaquillas, 
procesiones, danzas, relaciones, ramos, enramadas 
y ofertorios. 
c) En el espacio móvil o procesional: 
- Calles y bocacalles por donde pasa la pro- 
cesión. 
- Ventanas y balcones. 
- Andas y altares de posar29. 
- Arcos, ramas, luces y candiles30. 
d)  En relación con lo que denominaríamos «espa- 
cio personal», la indumentaria festiva es, en estas 
ocasiones, de gran calidad y riqueza. En la Sierra 
de Francia el ritual de ataviarse en los días gran- 
des se expresa de la siguiente manera: 
- Ponerse los 
- Vestir las galas. 
- Vestir la ropa (expresión genérica que alude 
al traje festivo completo). 
- Vestirse de ckavro (no como alusión a la va- 
riante de esa comarca salmantina, sino a la 
serrana de fiesta). 
- Vestir la ropa de los días de comerjideos. 
- Vestirse el traje de los cuarenta días o de media 
fiesta (en alusión al número de ellas que, sin 
ser principales, excedían en calidad a las 
dominicales). 
- Vestido de los domingos (como contrapunto 
al vestido diario o cotidiano). 
Elenierztos o materiales que se utilizaii. 
a) Rfetanes, guardapolvos, vestuano. 
- Vestuario. Conjunto de prendas litúrgicas 
necesarias, especialmente el terno, con los 
demás paños y paramentos. Suele aplicar- 
se en sentido festivo como entendiendo lo 
más completo y rico; consta de los siguien- 
tes elementos: 
- Terno: casulla y dos dalmáticas con sus 
estolas, manípulos, collarejos y borlas. 
- Capa pluvial con su capillo o escudo. 
- Albas, roquetes y sobrepellices. 
- Frontal de altar con sus frontaleras. 
- Paño o paños de púlpito. 
- Paños de atril y humerales. 
- Mangas de cruz y otras guarniciones para 
los guiones y pendones de procesión. 
- Palio, al que se acogen la custodia o viril y 
algunas imágenes de la Virgen32. 
- Tafetanes y otras colgaduras (propias o alqui- 
ladas). 
- Cargas, angés o guardapolvos que preservan 
las imágenes sagradas de la mirada conti- 
nua de los fieles. Pueden utilizarse a diario, 
descorriéndose en momentos puntuales (el 
rezo de la salve para los casos marianos o 
el canto del miserere si se trata de un cmcifi- 
jo) o solo durante determinados períodos 
de la liturgia como la ~cia;&ma. Este tipo 
de paramento se documenta en la Sierra de 
Francia desde el siglo XVI, año 1575: *se 
haga un  guarda Polbo cumplido para el 
Altar Mayor de esta Iglesia, de Angés, con- 
forme al que agora está y que lo pinten a 
mi costa, y llebe pintada la Asunzión de N- 
S- a una Parte, y a la otra parte el juicio y un  
letrero a la redonda que diga quién lo man- 
dón. En el año 1622, de nuevo en inventa- 
rio de Miranda, se describe: «UII paño de 
anxés grande como guardapolbo, que tiene 
un Crispto grande y la ymagen de María y 
San Juan pintados, que le dió Miguel 
a l o n ~ o > > ~ ~ .  
En el siglo XIX volvemos a encontrar un li- 
bramiento ual herrero, cordel y una soga para la 
cortina de la resurreccióii, once realesoN. Se man- 
tuvo hasta bien entrado el siglo XX, un gnardapol- 
vo delante de la albercana imagen del Cristo del 
b) Las tranioyas o apariencias. 
Esta voz que no aparece en diccionarios me- 
dievales ni del siglo de Oro, la traeilutondades como 
<<machina que usan en las farsas para la represen- 
tación propia de algún lance en las comedias, 
figurándole en el lugar, sitio u circunstancias, en 
que sucedió con alguna apariencia de papel que 
representa el que viene en ella. Execútase por lo 
regular, adornado de luces y otras cosas [en nues- 
. 
tro texto agua], para la mayor expresión y se go- 
bierna con cuerdas o tornos.36. 
Hemos encontrado en la Sierra de Francia 
cuatro alusiones a tramoyas en el siglo XVII (San 
Esteban de la Sierra y San Martí11 del Castañar), no 
por escuetas menos preciosas; una pieza testigo en 
el XVIII (Villanueva del Conde) y el testimonio de 
informantes sobre el monumento-retablo de la Al- 
berca, en pleno siglo XX. En estos textos serranos 
del XVU, la tramoya venía a resaltar algún tipo de 
<expresión>> que no se detalla, en una comedia de 
santos y en un auto de Navidad. En 1646: ese pagó 
[en San Esteban] a alonso Gutierrez y a Juan 
Gutiérrez, su hijo, carpinteros por hazer el calahato 
y una tramoya, 16 mrsn. En lamismavilla, año 1664: 
~ 1 6  rs de aderecar los tableros y hacer el teatro para 
la noche de nabidad l...] más 3 rs que gastó [en el 
Auto de Nacimiento] para hacer m a  tramoya en 
un palo,>37. 
En San Martin del Castañar y dentro de la 
propia iglesia, sin especificar ubicacióri, se repre- 
sentaba durante la fiesta del Señor y como elemen- 
to paralitúrgico una cruz a manera de fuente de la 
Gracia o fons vitae, tramoya inventariada por muer- 
te en el año 1674, entre los enseres de Juan Sanz de 
Miranda, carpintero: quatro quartones que sirvie- 
ron a la tramoya de la fuente en cruz que se hizo el 
día del Corpus38. 
En la parroquia1 de Villanueva del Conde se 
escenificaba al menos desde 1784 y hasta los aiios 
cincuenta del siglo XX, la Asuncióii de N". En un 
retablillo lateral, situado en la capilla mayor del 
lado del evangelio, era elevada la virgen vestidera 
desde la hornacina inferior a la caja superior por 
medio de m a s  poleas y tramoyas que manejaba 
por detrás el sacristán, simulando así la subida al 
cielo39. Este tipo de artefacto se utilizó también en 
la Alberca para el Monumento de jueves santo, en 
el retablo mayor, con las imágenes de San Juan Bau- 
tista y San José, que subían y bajaban a la par cuan- 
do el sacerdote celebrante depositaba el Sacramento 
en la urna. 
c) Vegetales y frutos. 
Está atestiguada en la Sierra desde el siglo 
XVII la costumbre de engalanar imágenes y altares 
con flores y frutos, guarnicióii que en ocasiones era 
rematada después del ofertorio. Aparecen los si- 
guientes materiales y adornos: 
- Naranjas y liniones. Para el arco y la imagen 
de Santa Lucía en su ermita de San Martín 
del Castañar se emplearon en 1615 «126 mrs 
que gastó de naranjas para adornar la 
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cajón de madera y llave en que se entran». Don Frail- 
cisco Diez de Ledesma donó e6 ramilletes de seda 
encarnada coi1 sus mazetas Plateadas para el adorno 
del altar y camarín de N" S%. En 1753 se citan «5 rs 
que an gastado en 1% Pasquas y demás funziones en 
zintas para la caja [sic, por hornacina en su retablo] 
de la bisgen». En el año 1749 se donaron «media 
dozena de ramilletes de seda encarnada para 
candarlos y vestir a N" S? de que tiene devozión por 
haberlos mandado sus hixos, y por esta causa no se le 
entregan al mayordomo presenten". 
En Sequeros y para el cuidado de N" SVel  
Robledo se consignan entre 1749 y 1750 «tres me- 
didas de Franzia azules, dos rosetas de medida, 
azul y lila, y cuatro medidas de Franzia, encama- 
das de colonia y dos azules»50. EnSanMartin: «una 
medida de Monserrate>> y en Miranda *una medi- 
da de Franzia>>j1. En 1779 contaban en Candelario 
con media dozena de rosas de seda cruda, viejas, 
para adornar los altares», estimadas en 6 rs". 
No solo las imágenes sino el propio Cirio 
Pascual, símbolo de la resurrección de Cristo, pue- 
de recibir este tipo de guarnición en el teatralizante 
ritual del sábado de gloria. Con este fin se anotan 
gastos en Miranda del Castañar el año 1648 por 
valor de «3 rs de mermenón [sic por bermellón], 4 
rs y medio de u1ermellón para las flores de1 Cirio 
Pascual; it. de cardenillo para las dichas flores 2 rs, 
it. del oropel para el cirio pascuain53. 
Testigo de ese emobiiiariox para solo los días 
señalados es el siguiente pasaje, recogido en libro 
de fábrica de Miranda en el año 1622, donde se des- 
cribe «un caxón grande como alacena, que está jun- 
to a la pila de bautismo y tiene dentro el sagrario 
del Santísimo Sacramento del jueves y viernes san- 
to*". Aún se guarda en la Alberca, en ubicación 
semejante, la imagen vestidera de la patrona con 
su espléndido ajuar, incluidos dos pares de manos, 
según sea el ademán y atributos que exigen las dis- 
tintas fiestas, cuando abandona su descanso de la 
alhacena. 
El uso y custodia de este patrimonio común 
de quita y pon, por parte de los mayordomos y de 
cuantos estuviera1 encargados de su cuidado, no 
siempre tuvo uno límites bien definidos, debido 
quizá a las funciones no exclusivamente intra- 
eclesiales, aunque sí religiosas, en las que podía ser 
útil. Por ello a lo largo de un periodo que abarca 
prácticamente todo el siglo XVII advierten con cla- 
ridad del abuso en su utilización, obispos y 
visitadores eclesiásticos, en los mandatos de Santa 
Visita. Extraña que, a renglón seguido, no caigan 
amenazas de excomunión, como suele, señal pro- 
bable de que aún no estaba11 definitivamente ce- 
rradas las fronteras entre el rito y el teatro sacro. Se 
.amonesta ya en el año 1624 aque los ornamentos 
ni cosas de la Yglesia no se puedan sacar ni saquen 
para representaciones, sin licencia del mayordomo 
y curas, ni para otra cosa algunad5, lo que explica 
el alquiler de tafetanes para las representaciones 
de Nacimiento y Corpus en el atrio de San Esteban 
de la Sierra. 
PANOS DE PULIR, JOYAS, IMÁGENES Y 
RELICARIOS DE PIE: PRÉSTAMOS PARTICU- 
LARES A FUNCIONES PÚBLICAS 
Enumeramos a continuación aquellos ritua- 
les y bienes religiosos de la comunidad, muebles e 
inmuebles, que en determinados momentos festi- 
vos se adornan también con alhajas de propiedad 
particular. Y cómo esos enseres abandonan tempo- 
ralmente la privacidad para representar el estatus 
del grupo familiar cuando se ostentan ;argos de 
cofradía por turno o por devoción (priostes, ma- 
yordomos, madrinas de ofertorio, etc.) 
- Lámparas notinas. Adornadas con tocas de 
las Vistas, rosarios, vueltas, dijeros, corazo- 
nes de novia, etc. (se mantiene la costum- 
bre en la Alberca, en la fiesta del Cristo del 
Sudor). 
- Cuartzlla de la moza de cuauizlla. Tres donce- 
llas en Mogarraz y una en la Alberca y San 
Martín del Castañar encabezaban el ritual 
del ofertorio, acompañando (<<honrando.) 
alas mayordomas o madrinas con una cuar- 
tilla a la cabeza, adornando esa medida.de 
trigo con cintas antiguas, flores, vueltas O 
collares y brazaleras de plata colgando. 
- Pulmeros de @endar. Los portanlas oferentes 
a la cadera, adornados con paños bordados 
y pañuelos talaveranos de seda, y, encima, 
la ofrenda (puede verse en la Alberca eii las 
fiestas de Corpus y la Asunción)j6. 
- Altaes de posar. Se arman en diversas calles 
como descanso durante la procesión del 
Corpus. Van guarnecidos con paños de pu- 
lir, flores, Nifios Jesús (<Niños Batuecosm), 
relicarios de pie y otras alhajas (se conser- 
van en Mogarraz, la Alberca y San Martin 
del Castañar). 
- Las andas de San Antoizio de Padua en la Al- 
berca llevan colgando esquilitas y 
cascabeleras de plata, pertenecientes a 
dijeros de niños, además de las consabidas 
colonias dieciochescas de seda, conocidas 
como «cintas fancesasn o «portugUeSaS». 
La Alberca. Lámpara pulida para la fiesta 
del Cristo del Sudor; al fondo, los tafetanes 
encarnados. (Foto A. Cea) 
- Las cruces de piedra se adornaban el día 3 de 
mayo con guarnición de flores y paños se- 
rranos (se mantuvo en la Alberca la costum- 
bre hasta los años cincuenta de este siglo). 
- Las ernzitas y humilladeros. Además del día 
de la fiesta advocacional de cada ermita, era 
tradición albercana el jueves de la Ascen- 
sión pulir los altares con joyas, que 10s ma- 
yordomos velaban toda la noche. 
- El altar del Cristo del Sudov se engalalaba en 
la Alberca, a mitades, entre los dos mayor- 
domos hasta que a principios de siglo uno 
de ellos cambió de noche, a hurtadillas, los 
adornos, mejorando su lado; prohibiéndo- 
se desde entonces esta pugna (sigue mal- 
teniéndose la guarnición con tafetanes en 
esta capilla y el adorno de las lámparas 
votivas). 
Todos estos elementos y ejemplos permane- 
cen como fosilizados personajes de sal y pertene- 
cm a m tiempo ya caduco, donde la teatralidad, 
reliriosa o profana, era parte de la vida de esa co- 
- 
munidad, villana y aldeana. 
Podemos afirmar que el siglo XVIII es toda- 
vía un periodo espléndido para las celebraciones 
en la Sierra de Francia, aunque comienzan ya a 
aparecer en el último tercio, ciertos síntomas de 
decadencia. 
Las romerías y algunas de las muchas ermi- 
tas donde se celebran empiezan a languidecer y se 
extinguen en algunos casos por ~rohibiciones ecle- 
siásticas, refugiándose el culto a esas imágenes, no 
KV 
sin resistencia, en las parroquiales-'. 
Las representaciones dramáticas de carácter 
paralitúrgico llegan casi a desaparecer por igual 
motivo que las romerías, a partir sobre todo de la 
segunda mitad de siglo. 
No hay ejemplo en el XVlII, o al menos no se 
conservan cartas de obligación, de compañías de 
teatro para representar por los pueblos de  
Salamanca, testimonios que se habían mantenido 
con una cierta abundancia al menos hasta la déca- 
da de los setenta del siglo XVII. 
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La fiesta con feria comarcal de San Marcos, Desea el párroco que se atine en la decisión y NOTAS Misa y Vísperas del día del Evangelista San Lucas, fun- 
en Cepeda de la Sierra, iba muy menguada según define categóricamente a su pueblo como una ailus- ción que pagaban los Estudiantes, que se iban a cursar 
se atestigua en  documento del año 1766: <<Esta trada feligresía», ~ b ~ ~ ~ i ~ h i ~ ~ ~  utilizadas: AGA, Archivo General de [al Estudio de Salamancala. («Queja al Supremo Conse- 
hermita, por la deboción y piedad de los fieles, la  lb^^^^ AHN, Archivo Histórico Nacional. AWS, jo de Castillan [...l. AHPS, prot. 6167, ff.111-1Uv). Las razones de la curia autorizando al fin las 
~ ~ ~ h i ~ ~  ~ i t ó n ~ ~  provincial de Salamanca: Piot. Froto- 3. En un libramiento de Miranda, año 1746, di- 
aunque célebre en este tiempo, lo fue mucho más danzas se someten a un descarado interés econó- colo; y cat. catastro de la Ensenada. APA, Archivo mosna del sermón en la funzióii de las Benditas Ani- 
en los antiguos: no salo Porque en aquellos días mico, Última y verdadera razón para la condescen- parroquid de la APC, Archivo Parroquia1 de mas», se registra el nombre del <d'redicador principal» 
tenía como en otras partes la famosa función del dencia, encubierto por una soflama devocional Cepeda de la sierra. A ~ L ,  ~~~h~ parroquia1 de Linares. del convento de Nuestra Señora de Gracia, P. Fray Juan 
toro, que asistía [la fama] a Vísperas y Misa, para dulzona que dibuja a la la trayectoria APM, Archivo parroquial de Miranda del Castañar. Albarez, quizá por su prestigio como orador sagrado, al 
Mayor solemnidad a Juicio del públiCo»58, sermonaria de la Iglesia en el siglo XIX: APm, ~ ~ ~ h i ~ ~  parroquial de Monforte de la sierra. APS, que se asignaron 30   al es en concepto de hato. De ese 
A medida que se apaga el sigio XVIII, la je- Archivo parroquial de sequeros. APSEtbn, Archivo convento franciscano, a las afueras de San Martín del Avivar la fe y aumentar la devoción, Parroquial de san ~~~~b~~ de la sierra. MSMQ Archi- Castañar, eran reclamados los frailes Por los pueblos rarquía eclesiástica manifiesta una intención riega- La danza es para el pueblo consuelo y alegría Parroquid de san ~ ~ ~ t j , ,  del castañar. APSO~O, ~ r -  serranos para confesar, p=dicar Y bendecir corporales. 
tiva Y moralizante hacia la celebración de d a a s  Y la imagen de la Cuesta unión de corazones. chivo Parroquial de ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  APV, Archivo Pa- APM. lizv. Cofiadía de Affimas de 1746 n 1830, f.137. En 
acompañando las procesiones y el ritual del ofer. De las danzas derivan el aumento del caudal rroquial de Vaiero. ano 1701 y con motivo de la función del Cristo de la 
torio, animadversión que culminará enprohibición, 
' Y las limosnas para reparación de la emita y de- l, <<Que algunas personas desta villa [de San Mar- LUZ, en el convento de franciscas del Zarzoso, se libra- 
Ya en el siglo X»(. En el caso tan explícito de ~ i -  más gastos precisos. tiii del castanarl mandaron ciertas limosnas Para hacer ron gastos de sermones por valor de 27 reales, aseen- 
randa del Castañar (año 1814) las dos cartas que se Retablo en la capua M~~~~ de dicha Yglesia y en diendo el de cohetes a 87 y el de tamboriler0 a No termina la carta de licencia para que con. 
particular un toro, que por dicho efecto dieron de limos- y medio. AHN. Clero, Libros, Cuentas de 16s2, nq62, sf. 
cruzan el párroco y la curia de Salamanca a este timíen las d a a s  sin antes advertir que sean <<ino. 
na las mujeres [...] el día de San Juan [...Ir otro que die- 4 AHFS, prot.6155, f.136. 
manifiestan la contienda, tan de la época, centes, sin abusos N excesos* y se hagan arre. ron los m ~ s ~ ~ .  El día de San Roque C...] ansímesmo 5. APSM~I,, Cofradía del Nombre de Dios, cap. 30, sf. 
entre la razón y la intolerancia por decreto59. EI glo Y moderación». Además, lo que es contradicto. e] LcdWnbio, Cura desta va y Juan Martin Corral L...] de 6. sirva como ejemplo este texto de Miranda del 
párroco, en nombre de sus feligreses, defiende la rio, que se bailen <<según estilon. Seguirán pues limosna para dicho efecto [...1, que pueda ajustar y ajus- año 1769: .[... 1 con la limosna que ofrecieronlos Vezinos 
razón de la costumbre, mientras la jerarquía como eran: si apolheas, apolíneas y si dionisíacas, te los valores de dichos toros [...] para dicho Retabloo de la Villa a su Majestad de la Cuesta] en su dino 
(1650 M S M ~ ,  Faíuica de 1617, «Mandas para el retablo2 (el subrayado es mío). APM. Invei~tauio de la Cuesta de la sinrazón que desbarata el ritual. insiste el con excesos «según estilo», si bien se desea lo pri. 
mero sobre lo segundo. Fiesta no preestablecida donde aparece la sociedad 1637, sf.Actualmente el término fiesta contieneuna cierta beneficiado de Miranda en que se reconsidere el 
representada en algunos de los estados más significati- carga peyorativa y de ~aletismo que se asocia, dentro 
edicto de prohibición de las danzas y pide, con los ~Odemos afirmar en suma, que no haJ, un tipo 
vos: casadas, moros y clero. EII el año 1727 con de la comunidad, al elitorno de 10s emigrantes mando 
argumentos siguientes, que se mantengan: de fiesta en el siglo XVII y otro opuesto en el X V I ~ ,  
motivo de la de santo ~onbio Alfonso comparan «la fiesta de su pueblo» con las de Otras 
Que la prohibición ha extrañado al pueblo, sí alteración de matices, variaciones en el traje, re- 
~ ~ ~ ~ ~ ~ j o ,  colegial del mayor de Oviedo en Salamanca, nas. 
consideración que denota respeto por su parte y notiación en el teatro, invenciones novedosas en las se hicieron fiestas públicas a las que contribuyó el 7. aún frecuente en carteles y programas de 
en esa comunidad que 61 representa, sutiles cambios de gusto en las arquitec- Don Francisco ~ ~ j ~ ~ i ~ ~  con 700 rs veliónpara fiestas el epígrafe: «Solemne función religiosa*, que 
de quita Y ron. Pero el tono que impone cada un toro. MM, Genenlogia de los Tejevizo de Tejada, f.7. acoge todos los rituales litúrgicos y sagrados. Que sin el acompañamiento de la danza las 
2. con del adelanto en las obras de la nue- 8. «[...]poner en ella [en la espadaña de la ermita 
madrinas oferentes «se resfriarán,, [sic por deue. época a la fiesta no es fácil de quintaesenciar en la 
va parroquial de la ~ l b ~ ~ ~ a ,  acuerd n los vecinos en de N%' del Robledo1 una campana que comboque a los 
ceránl en dar a la Imagen de la Cuesta las mandas parquedad que proporcionan la mayo. 
cabildo de de agosto, celebrar una fiesta con dos toros feligreses y Debotos de dicha Imagen a 10s oficios que acostumbran. ría de los documentos. para el 18 de octubre, haciendo coincidir esta cotz- nos y funciones que en fUa se zelebren>>. APs, sf. 
Concluimos con 10s socorridos versos con que memoratia con la fija y restrictiva de San Lucas, propia 9. A P S M ~ ,  Fa%rica de 1617, Mandato de santa Vi- Que en Ofertorio las suelen finalizar lb a la virgen de la Cua- de "les y n' "1 Por 
un ii-racimil y bárbaro 
talas moris de nmo y los danzarines inirandeñoS, 
de los (ApA, caxa de 1789, ff.161~-166). Este sita, sf. Linares de la Sierra: Faorica de 1656, Santa 
ritual del pueblo llano e iletrado. tipo de celebraciones daba lugar en ocasiones a dispu- Visita, 1.45. En 1826 se habla ya de espectáculo Para la 
la del 8 de septiembre, gesticulando ante tas por el abuso en la utilización de elementos que se función profana: N[.-.] que más se cuida de 1" espec- Ade 'On urgencia que se Sopesen los dos pla- 
la imagen brazo distinto para cada ctrofa: suponen exclusivos de la comunidad, como es el toque táculos públicos que de la función de Iglesia, tillos de la balanza: el de lo que la jerarquía consi. de campanas. En 1791 Don NicolásDomíngue~ y Vilches, tiendo su festividad en una diversión profana*. APV. 
dera *más oportuno al decoro de la Religión,> y el alcalde mayor de ~ i ~ ~ ~ d ~  del Castañar se queja contra Cuelitas de Santa MVe la Cabeza de l7I7, de 13- 
de d a s  circunstancias y deseo de] pueblo [,,,] a «Adiós Virgen de la Cuesta beiieficiado Don Baltasar Zerezo «que avia mandado IX, ff.29~-30. 
quieli, acaso, por razones políticas convendría con- ya me despido de vos, tocar las campanas a la exaltazión de Don Luis Diez 10. fio 1771: #en la funzión del sermón y gasto 
templar>>. que no Coja a nadie el tom ~ i ~ ~ ~ ,  desde su empleo de capitán de Milizias al de del predicador 100 APM. Cuentas Cofiadia de la Cue,s- 
Y acabe bien la función.» theniente coronel L...] Y [el mismo clérigo] avía sofocado ta de 1778, f . 4 ~  
[sic, por avergonzado] a Doii Gregario López, cura 11. A ~ O  1774 «Que Don Juan de Tapia [...1 Alcalde 
thenieUte por aber mandado tocar las campanas a ordinario [de Miranda1 Por el estado de hilosdaigo Ldijol 
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el pasado año de mil settecientos y setenta, contra dicha 
Cofradía [...], valido de otros sus parziales y movidos 
de una enemiga [sic, por odio] que nos profesan que [...] 
los caudales pertenezientes a la menzioiiada cofradía 
los invertimos en gasfos superfluos [...] lo que es ageno a 
la verdad [..] inbirtiéndolos en zelebrar tres misas todas 
las semanas f...] y misas que se executan e11 distintos días 
señalados de el Año L...] y se invierten en el consumo de 
zera que sirbe para alumbrar Ala Imagen y funzioizes de 
el  santísimo^ (el subrayado es mío). AHPS, prot.6322, 
Poder para Madrid Por !os Priostes y Mayordolnos de N" S" 
de la Cuesta (Miranda en escribano de Villanueva del 
Conde) ff.127-128~ 
12. <<Que haviéndose suscitado pleito por parte 
Don Joseph Miguel Zaonero de Rodriguez, Alcalde ma- 
yor de dicha v" de Miranda en razón de preferencia de 
Asiento que los priostes y cofrades de la nominada co- 
fradía, de tiempo ynmemorial a esta parte, tienen ad- 
quirida en las funziones que aquella acostumbra [...] y 
debiéndonos tan justamente la preferencia en el Asiento 
[a los priosteslo. Se trató un primer pleito en Salamanca 
que ganaron los priostes, interponiendo apelación el al- 
calde, que prospera, llegando el caso a la Chancillería 
de Valiadolid. 1763 AHPS, prot.6008, ff.170-170% 
13. Año 1640: «que la Xusticia y Reximiento del 
lugar [de la Alberca] ycieroii un balcón en las casas de 
concejo que están en la p l a ~ a  del dicho lugar, que están 
situadas para que los alcaldes y corregidores y demás 
[...] bean las fiestas de toros que se hacen y corren en él>>. 
AGA. Legajo !V; Antiguas Probisiones del Duque de Alba, 
sf. En 1714 «se gastaron 199 rs en hacer un balcón de 
madera con sus Paredes en la Plaza [de toros de la ermi- 
ta], que no lo abía por asegurar asiento decente a los 
señores sa~erdotes y justicias de ambos Pueblos [Valero 
y San Miguel de Valero] y maiordomos>>. APV Cueiztas 
de Santa Ms de !a Cabeza de 1717, f . 7 ~  
14. A. CEA GUTIÉRREZ, <<Del rito al teatro: restos 
de  representaciones litúrgicas en la provincia de  
Salamanca>2, en Actas de las jornadas sobre teatro popular 
en España (Madrid: CSIC, J. ÁLVAREZ BARRLENTOS y 
A. CEA GUTIÉRREZ eds., 1987) pp. 38-40. Del mismo 
autor: Guía de la arfesai~ía de Salama~zca (Madrid: Minis- 
terio de Industria y Energía, 1985) pp. 178-184. Tirso 
(Sallto y sastre, Acto 1, 53) trae esta voz con el mismo 
sentido y uso: «Con el altar que acostumbran 1 enraman, 
pulen y alumbran». 
15. Año 1744. AHPS, prot. 6164, ff.155-159~ Rd. 
en «Del rito al teatro L...]», pp. 41-48. 
16. Año 1672, 31-VII. AHPS, prot.6190, ff.98-99v. 
17. Año 1673, 1-iii. AHPS, prot.6217, ff.218-219. 
18. Los únicos ejemplos que conocemos de auto- 
res locales se registran en Mogarraz entre los &S 1748 
y 1750. En esos tres anos consecutivos se libran a un tal 
Loren~o Martin 8,12 p 4 reales con 16 maravedíes res- 
pectivamente nde sacar una comedia para la función de 
las Niebes22. Además, en 1749 rezan en otra cita los mis- 
mos 12 reales «a Juan Puerto y el presente escribano 
[seguramente el tal Lorenzo Martín] de sacar una come- 
dia, y ottra comedia que pareció y se compuso para la 
funzión de las Niebesn. AHPS, Cat. 1491, ff.48,66 y 68v. 
Suponemos que Lorenzo Martin es el escribano, aunque 
no se pueda afirmar, ya que en el archivo de Protocolos 
de Salamanca solo se conservan de Mogarraz documen- 
tos entre los años 1862 y 1864 (sig. 7986 y 7987) que 
corresponden al escribano Francisco González Huebra. 
19. APM. Iizventario de 1603, sf. Cervantes dice en 
La Guarda cuidadosa: «Cristina, yo soy músico, aunque 
de campanas; para adornar una tumba y colgar ui~a igie- 
sin para fiestas solemnes, ningún sacristán me puede 
llevar ventaja>. Y Tirso: «No dejaron paramento / cual 
si fuera monumento, 1 cortina o red aldeana / que en 
las puertas y paredes 1 no colgara» (La dama del olivar, 
Acto 1. Cito por la ed. de Blanca DE LOS Rf0S: Aguilar, 
1946). Lope, en Ai~~ores de Alúanio y Ismenia: <<A maravi- 
lla./ Entra y verás la capilla, / toda raso y tafetán>> (cito 
por la ed. de la RAE: Madrid, 1916). El mismo autor, en 
una de sus loas, pone de nuevo esta voz y costumbre en 
boca de La Labradora: «En muesto puebro colgamos 1 
árboles, redes [sic. por colchas llamadas de red ) y flores, 
/ y aquí telas y brocados./ [Qué calles tan bien vesti- 
das!» (Col. de las Obras Sueifas, Assi en prosa coino eiz 
verso ... Madrid, MDCCLXXVIII: Imprenta de Don Aiito- 
nio de Sancha) (el subrayado es mío). 
20. APM. Iizoeizfarin de N" SVe la Cuesta de 1637, f.48. 
21. [bid., ff .49~-50. En el año 1734 Miguel 
Domínguez, de oficio platero y veUno de Béjar, interpo- 
ne demanda ante el corregidor de esa villa contra Juan 
Muñoz, vecino de Candelario (quizá choricero) por una 
deuda valorada en 380 rs de vellón: ade 24 bbaras de 
damasco que una debota, vezina de la Imperial zindad 
de Toledo, rremitió con el dicho Juan Muñoz de limosna 
para el adorno de el expresado santuario [de la Peña de 
Francia] y su Santa Ymagen y no las entregó». AHPC. 
prot.6240, «Escrituras Varias de Sequeros>>, ff.66-67". 
22. Año 1655-28-111. AHPS, prot.5984, <<La 
escriphua de los tafetanes pz la yglesia,>, ff.58-58% 
23. Comienzan a registrarse estos gastos en el año 
1647. APSEtbn, Cuentas del Santísimo de 1645, sf. La cos- 
tumbre de rwestir las paredes con tafetanes se mantie- 
ne en la Alberca para la fiesta del Cristo del Sudor. 
24. <Barre la calle / que va a pasar por ella / 
Cristo y su madre>>. Se cantaba en Mogarraz aludiendo 
especialmente a la procesióii ael Encuentro, la mañana 
de Pascua. - 
25. APSoto, C~iierifas del Saiztísimo de 1594, f.328~. 
probablemente se refiere este texto, no a la gran proce- 
sión del Corpus, sino i la mensual de las Minemas, los 
terceros domingos. 
26. APSMhi, Fafrica de 1617, sf. Se baraja aquí el 
concepto del ornato exterior. 
27. Vid. A. CEA GUTIÉRREZ, Religiosidad Popular. 
linágeizes r~estideras (Zamora: Caja España, 1992) espe- 
cialmente las pp. 37-45,48-61 y el glosario s.u. dorinida y 
despierta. 
28. A. CEA GUTIÉRREZ, «Del rito al teatro [...]», 
pp.30-31 y especialmente la nota 13. 
29. San Martín del Castañar, año 1695: aunos man- 
teles reales a la cofiadía del Rosario para el altar que se 
hace a la puerta de la iglesia cada un mes». AHPS, 
prot.6193, «Escritura de testamenton f.133~. 
30. La costumbre de colgar candiles encendidos 
en las bocacalles por donde pasa la procesión nocturna 
se conserva en Miranda del Castañar para la de la Vir- 
gen de la Cuesta, cuando, después de Vísperas, es subi- 
da desde la ermita a la parroquial. Fue también tradicio- 
nal en Mogarraz durante la Semana Santa. 
31. Op. cit., p. 38 y nota 28. 
32. Entre las Vírgenes de  la Sierra de Francia que 
salían de procesión, solo N" SQe la Cuesta en Miranda, 
que sepamos, gozaba de palio propio, apellidado en los 
documentos de la época ael rico>>, que aún se conserva. 
En el desaparecido museo local tenia número 109 de 
inventario: 2,77 x 2,20 m. De escuela española, c. 1637, 
fábrica de damasco carmesí y labores sobrepuestas de 
seda celeste y yema de huevo con motivos de nimbo, 
lises, florones y lábaro. Las caídas, de terciopelo carmesí 
con entorchados y flecos de oro Actualmente solo se 
utiliza para la  procesión del Corpus. En la canción 
procesional de la Candelaria en Linares de la Sierra se 
dude al palio para uso de esa imagen: <Date la vuelta 
paloma / para debajo del palio, / los señores de justicia 
/ te vienen acompañando» (versos 13-14). Lo cantó en 
1979 R&a Alonso de 46 años. 
33. Miranda, AHN, Clero-Libros, 11070. Pía Me- 
moria de Juan Esteban; Testamento de 1572 (traslado de 
1632), ff.6~-7. YAPM, hz~ienfario de 1622, sf. En un inven- 
tario del año 1607 ya se cita este paño con una deswip- 
&u más pormenorizada de su iconografía -Calvario 
con la Magdalena al p ie ,  quién lo pintó, lo que costó y 
la verdadera donante: «un paño de lienzo donde está un 
Xt" pintado con N" S" San Joan y la Madaleiia, que dio 
María hernández, mujer de Miguel Alonso, y la pintura 
fue de lismona, salbo 24 rs que puso francisco díaz de 
ortes [seguramente el autor] que se le debex. El tal Mi- 
gid Alonso consta ya como difunto en 1621 y donó 
también un cáliz de plata sobredorada y esmaltes con la 
siguiente leyenda: «este caliz dió a esta yglesiaDn miguel 
Alonsoa. En el museo de Miranda figuraba con el n" 53 
de inventario; sin punzón ni marca. La fábrica de angés 
o angeo tiene un tacto encerado y ha venido además 
utilizándose, comola sarga, en forros de ropas litúrgicas. 
34. Miranda, año 1811. APM. Cuentas de 1803 a 
1808, 1.15. 
35. k CEA GUTIÉRREZ, op. cit.; p. 36, nota 2 
36. Cita como primer documento un texto de  
sUÁREZ FIGUEROA (Pasajero, 1617): «[ ...] en las come- 
dias de cuerpo [...] que suelen ser de vidas de Santos, 
intervienen varias tramoyas o apariencias». 
37. APSEtbn, Cuelitas del Sailtísiino de 1645, sf. Pa- 
dre e hijo preparan los «días señalados» el calahato, 
entarimado o tablado sobre el que se representaba y, 
además, inventaban tramoyas. ¡Lástima que no se 
pormenorice sobre su traza! En el mismo libro de cuen- 
tas se pagaron en 1667 e25 rs a los carpinteros por hazer 
el tablado del corpus [para loas y autos], más 20 rs y 
medio que dieron de limosna a dos Pobres que le binieron 
a revestir>>. Se trataba sin duda de adorno vegetal, reser- 
vándose los mayordomos el de tafetanes y terciopelos. 
Como ejemplos de textos clásicos donde aparecen tra- 
moyas en forma de cruz, valganestos dos de Lope: *Echa 
incienso en las brasas y sale una llama y cohetes, con 
que abrasa al Sol, y vuélvese una tramoya y está a la 
otra parte un Niño Jesús con una cruz y cercado el pe- 
cho de epitafios latinos y dice dentro una voz» (E! Ma- 
~ ~ o r  de los Reyes). En el Auto del Nonzbre de Jesús y entre los 
parlamentos de Amor, Jesús, y Esposa, advierte sobre la 
maquinaria que ha de figurar en esta escena: «Lléguese 
a una tramoya Amor con la Cruz, y póngala en ella L..). 
Dé la vuelta y véase otra Cruz de rosas y flores, y otro 
entre ellas, y escóndase la primera*. 
38. AIIFS. prot. 6189, f . 201~  Sí conocemos el lugar 
que se reservaba el viernes santo para el rito de adora- 
ción de la cruz. En 1638 el albercano Balthasar González 
manda en testamento ser «sepultado I...] en el Sitio y 
lugar donde el Viernes Santo ponen la cruz para que 10s 
hombres la a d o ~ n ,  que es junto a la grada del arco toral 
de la capilla maiorn. AHFS. prot. 6223, f.95. Aquí la ca- 
lidad descriptiva del informante convierte en directa la 
referencia secundaria del ritual y en parasitaria la prin- 
cipal de la sepultura. 
iiaoI A N T O N I O  C E A  G U T I É R R E ~  
PUNCIóN,  C L A v ~ ~  X ~ ~ G X O S A S  Y LÚDICAS E N  L A  SOCIEDAD RURAL S A L M A N T I N A .  
Espaalia Feslejaiile. El siglo XVIII 
39. Remito a la nota 13 de nuestro trabajo: <<Del 
rito al teatro [...ID en Actas de las jornadas sobre teatro 
popular eiz Esj~aña, pp. 30-32. 
40. MSMtn, Faíricn dc 1609, Cuentas de Santa 
María del Castañar,, (Santa Visita), sf. 
41. APV Cueiztas de Faírica de 1740, 1.49. El uso de 
naranjas y limones como guarnición del Moiiumento de 
jueves santo llegó en Miranda del Castaiíar hasta los 
años cincuenta d e  nuestro siglo. Las guirnaldas y 
florones que en la pintura del Renacimiento componen 
el entorno de las Madonas, probablemente no sean in- 
vención de Crivelii, Luca de Leyden, Mantegna, Cima 
de Conegliano y otros, sino reflejo fiel de las arquitectu- 
ras de quita y pon que tan a la mano debieron tener, 
Lope utiliza esta decoración enPorla puente,Iuana: +ése 
una barca muy conipuesta y enramada) / Como en 
Sevilla la enraman, / más no de naranjos verdes, / para 
pasar a Triana ... B. En la Jornada Tercera de La Carboizera, 
el mismo autor describe así la manera sevillana de pulir 
las ventanas: <L. de telas y terciopelos / toda vnitaiia se 
entolda / por sus cercos adornaban / naranjos con ver- 
des hojas, / entre cuyo azahar pendían / ya limones, ya 
toronjas.». 
42. AFSMtn, Cqfradía del Rosario de 1685 a 1761, sf. 
43. No hay criterio uniforme respecto a los perso- 
najes que portan el ramo y el arco con el que se baila la 
danza del Cordón. Aunque en algunos lugares el ramo, 
más pequeño, lo lleve una niña o <<mocinaw, es más Iia- 
bitual que el arco lo sostengan dos muchachas y lleve el 
ramo un mozo. Esta figura del <<mozo del ramoa goza 
de mucha simpatía y se tilda en algunas relaciones y 
estrofas de la danza, de valiente y goloso. En parte, su 
personaje participa de la misma vis cómica que se supo- 
ne en el gracioso o bobo de la danza, para atenuar, quizá, 
la carga dramática del ritual, en algunos moineiitos tan 
intensa: <<El mozo que lleva el ramo / es un valiente 
goloso, / que se come las rosquillas / y nos deja los 
bizcochos» (Santibáñez) o: «el mozo que lleva el ramo / 
en qué se lo pagaremos / en una buena muchacha / que 
nosotros le daremos>>. También: «el mozo que lleva el 
ramo 1 tiene buenas pantorrillas, / también tiene bue- 
nos dientes / pa comerse las rosquillaso (iníormante en 
Santibáñez, Primitiva Berrocal, de 52 años y en Lo Lla- 
no, Bemardina Berrocal Rodríguez de 86 años. Entrevic. 
tadas en 1979). 
44. AHN. Clero-Libros, 10557, ff.10~ y 12v. APMF. 
Faínca de 1600, si. AFSMtii, Aiiimas de 1670, f.28 y AHPS, 
Cat., f . 2 9 ~  32v-33. 
45. AHPS. prot.6236, sf. y Cat. 2431, sf. Tirso de 
Molina pone en boca de Maroto, muñidor de la iglesia 
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en La dama del olivar, la siguieiite descripción: «Como 
pude la compuse;/ claveles en ella puse / desde el altar 
a la reja./ Verbena, espadaña y juncia 1 por el suelo 
derramé; 1 agua de trébol eché 1 ni las pilas». (Acto 1, 
Escena 1). Cervantes en la Galatea (Libros 1 y m) abunda 
en la misma idea: <<Viniendo yo con otras pastoras de 
nuestra aldea a cortar ramos y a coger juncias y flores, 
y verdes espadañas para adornar el templo y calles de  
nuestro lugar, por ser el siguiente día solemnísima fies- 
ta L.),. «Estaba la plaza tan enramada, que una hermo- 
sa verde floresta parecía, entretejidas las ramas por cima 
de tal modo, que los agudos rayos del sol L...) no llalla- 
ban entrada para calentar el fresco suelo, que cubierto 
con muchas espadañas y con mucha diversidad de flo- 
res se mostraban. 
46 APM. *Pliegos sueltos del Libro de Caxa del 
Reximiento de la villaa, ff.143-144. Se da aquí lo que 
BONET CORREA comentaba en la sesióii inaugural de  
este Congreso: La hipercaracterización de la naturaleza, 
lo natural artificioso, y lo artificial natural. Tirso recoge 
esta voz y uso en Los lagos de Saiz Viceizte (Escena X) 
cuando dice por boca del villano Pascual: <<Vo a cortar 
aquel toiniilo / que enraman la ermita nueva>2. 
47. APM. Cofiadía de la Veracruz de 1764,f.62. En el 
ramo teatralizado que se cantaba en Linares de la Sierra 
el día de la Candelaria aparece el laurel como cubierta 
y parasol de la Virgen:  hoy día de las Candelas / sale 
el sol entre dos rayos, 1 dos aureles que le cubren / a la 
Virgen del Rosario* (versos 11 y 12). Informante Rufina 
Aloiico, de 46 años en 1979. 
48. Md. A. CEA GUTIÉRREZ en Actas de las jorna- 
das sobre teatro ..., p. 45. 
49. AFM. Cueiltas Cuesta y Hospital de 1691, f.246. 
Iizveiztnrio de la Cuesta de 1637, ff.50~-51v y 77v. 
50. AHPS, año 1750, prot. 6245, ff.29 y 36. 
51. Año 1750. AHPS, prot. 6195, ff .34~ y SS, y 1749, 
prot. 6147, f . 8 2 ~  Las medidas o estadales, cintas gene- 
ralmente de seda, tenían la misma longitud de la ima- 
gen advocacional que llevan estampada. Solían vender- 
se en los santuarios y de alguna manera suponían para 
el comprador la apropiación, aunque solo fuera por la 
estatura, de la imagen milagrosa y protectora. Tuvo y 
tiene una función apotropáica y de piadoso recuerdo 
como se ve en estos documentos, reutilizada también 
como guarnición festiva en andas y altares. Vid. en A. 
CEA GUTI~RREZ,  Religiosidad Popular. liná~eizes 
vestideras, la ilustración de la p. 25. 
52. AHPS. prot.1140, f.11. 
53. AFM. Faírica de 1647, sf. Cervantes enRincoizete 
y Cortadillo alude a este tipo de guarnición: «... habrá 
sacristán que le de a vuesa merced la ofrenda de Todos 
Santos porque para el Jueves Santo le corte florones de 
papel para el monumentox. 
54. APM. Iizveiztario de 1592 a 1647, sf. 
55. AFSMhi, Fa71rica de 1617, «Mandatos - de Santa 
Visitan, sf. 
56. El caso más sugerente y completo acerca del 
perfil de la oferente y s u  ofrenda nos lo brinda un tes- 
tamento de San Martín del Castañar en el año 1631, 
donde una mujer enferma de gravedad y mayordoma 
del Rosario delega el cumplimiento de su obligación en 
una hermana. Ofrece unos manteles recompuestos y un 
hacha de cera: N[ ...] unos manteles reales, que tienen 
guarnición digo que se compre unas puntas [encajes] y 
se le echen los quales guarnecidos, con un hacha de tres 
libras de cera blanca, mando a N q S "  del Rosario, que 
ansí es mi voluntad, y esto se le de el día de ofretorio en 
mi nombre por ser nombrada [¿por turno?] madrina 
para su fiesta y una ermana mía cumpla e11 mi nombre 
con esto, que ami es mi voluntad». AHPS. prot.6118, 
1.197. 
57. El ejemplo mejor documentado es el del culto 
y romería de N q S "  de la Cabeza en el término de Valero, 
cuyo final no llega a producirse hasta 1826, después de 
una prolongada resistencia de sus fieles devotos. Son en 
extremo interesantes los criterios que el visitador ecle- 
siástico esgrime en esos textos, exponiendo los inconve- 
nientes de índole moral de aquella romeria, a su juicio 
muy desviada del debido sentido religioso. Se barajan 
conceptos contrarios dentro de la globalidad de la fiesta 
mando siempre fueron armónicos y compiementarios. 
La funcióiifestiua es denominada ahora esf?ectácuio púiiii- 
co, culto puro y reu>zióiz hoizesta versus profnimciói~: «[ ...] 
que más se cuida de  los espectáculos públicos que de la 
función de Iglesia, convirtiendo su festividad en una 
diversión profana [...], se haslade la imagen a la iglesia 
l...] donde podrá recivir un culto más puro sin profa- 
naciones [...], se haga la función de Yglesia el día 25 de  
Juiiio con solemnidad, no permita obras profanas y 
solo las costumbres que sirvan de reunión honesta, 
para lo que se pondrá de acuerdo con la autoridad ci- 
vil». APV FáDrica de 1817, Visita de 13-IX de 1826, ff.29~- 
30. 
58. APC. Becerro de 1766, f.279. El sentido enfático 
de la <<mucha ntigüedad. y lo que abarca esa concep- 
ción mitificada del tiempo se cifra aquí en 110 años, 
cuando esta fiesta obtuvo bula de Alejaiidro VI1 en 29 
de mayo de 1656, momento que se supone de máximo 
esplendor. Nos parece importante que se exprese en el 
documento el criterio del público asistente como juicio 
de valor. 
59. APM. Carta del párroco D. Féiix Alonso Luis 
a la curia de Salamanca en pro de las danzas de la Cues- 
ta, 21-VIE de 1814, y coiitestación de los gobernadoses 
del obispado autorizándolas, firmada por el Dr D. Sal- 
vador Tejerizo en 24-VI11 de 1814. La carta del día 21 no 
dice que los daizzantes festejen con danzas, sino que: <<los 
fieles festejan con danzas, paloteos y relacionesx. Son 
pues danzanies y moras de ramo, las manos, los pies, el 
cuerpo y la voz por donde el Pueblo se expresa (los 
subrayados son míos). 
